
11. SANTA CRUZ DE GRÍO - VIVER DE VICOR – ALDEHUELA

Duración: 3 horas y media.
Itinerario: Circular. Señalizado en su mayor parte como P.R. y G.R.
Dificultad: Ninguna. Numerosas pendientes.
Época recomendada: Cualquiera.
En verano buscaremos la primera hora de la mañana. En invierno habrá que tener
cuidado con el hielo. Casi nunca nieva pero si sucede y no estamos habituados, es mejor
dejar la excursión para otra ocasión. Recomendable en primavera y otoño. Llevar agua
siempre.

El itinerario discurre en su mayor parte por zona boscosa de pinos y carrascas. Es zona
interesante desde el punto de vista micológico, apareciendo los años “buenos” con
relativa abundancia el rebollón, senderillas, champiñones, negrillas…
Los terrenos que pisamos son antiquísimos, proceden en su mayor parte del cámbrico
inferior y están formados por rocas cuarcitas.

Nos desplazaremos con vehículo hasta Santa Cruz de Grío. Aquí dejaremos el caserío a
nuestra derecha y tomaremos la dirección de Tobed. Aproximadamente a un kilómetro,
tras superar un pequeño puertecillo y una curva pronunciada a la derecha, observaremos
a la derecha el comienzo de un camino. Por él nos introduciremos y tras otro kilómetro
veremos una caseta y un poco más adelante, una bifurcación. El camino de la izquierda
nos marca la dirección de Aldehuela, el de la derecha baja al Barranco del Val.
Continuaremos de frente y en seguida encontraremos un ensanche donde podremos
dejar el coche. Comenzaremos a caminar por una  pista con curvas y pendiente
continuada. A nuestra derecha observaremos las fragosidades y profundidades del
Barranco del Val y allá, arriba del todo, limitando el horizonte la mole rocosa del pico
del Rayo (máxima altura de la sierra, 1.431 m).
Tras un pequeño descenso llegaremos a un cruce donde, debidamente señalizado hacia
la izquierda, está el lugar de Viver de Vicor por el que pasaremos. Continuaremos el
camino entre campos de cultivo en buena parte yermos. Desde Viver el recorrido está
marcado como G.R., con dos franjas paralelas, una roja y otra blanca. Alguna vez
encontraremos estaquillas pintadas y algunos mojones de piedras.
Aproximadamente a 400/500 m del pueblo, y a la izquierda, parte una senda señalizada
con una estaquilla. En sus primeros metros transcurre por campos abandonados para
introducirse poco después en un carrascal donde sube de forma paulatina. Tras cruzar
una pista en desuso, las encinas desaparecen y la senda transcurre por la ladera y
paralela a un camino nuevo. Se llega a un pequeño collado. Cruzamos el camino.
Una estaquilla y un mojón de piedras. Nos marcan la continuidad de la senda. Es un
buen sitio para parar, recuperar el resuello, observar la belleza del paisaje y hacer alguna
fotografía.
La senda desciende entre pinos, de forma pronunciada hasta llegar y acabar en una
caseta, bien cuidada, que puede servir de refugio e incluso para pernoctar.
Continuaremos en descenso por pista. Llegaremos a una bifurcación y seguiremos por la
izquierda hasta llegar a un cruce donde volveremos a tomar la izquierda.
A partir de aquí desaparecen las señales de G.R. Veremos, a nuestra derecha,
el Valle del Rio Grío y, por encima de él, la Sierra de Algairén. El camino, tras pasar
por otro carrascal, nos conduce, siempre en descenso,
a Aldehuela, por donde pasaremos y  dejaremos, a nuestra derecha, las eras empedradas
y el caserío. Pronto se llega al cruce en cuyas cercanías hemos aparcado.




